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SINOPSIS 




			 




			En 2019 se cumple el 50 aniversario de la llegada del hombre a la Luna. El espacio, hasta que compañías como SpaceX de Elon Musk y Blue One de Jeff Bezos atrajeron la atención de los medios, ha sido una industria seguida silenciosamente por científicos y académicos, pero nunca por el gran público. Gracias a su reciente relevancia, el interés general ha aumentado no sólo en seguir los esfuerzos competitivos de estos dos empresarios de Silicon Valley, sino también en entender por qué sigue siendo financiado por el gobierno, por qué los super poderes como China están ahora a la cabeza y en qué tipo de esfuerzos científicos se están involucrando y colaborando las diferentes agencias espaciales. 




			Como un arma secreta, polarizada y política de dominación mundial en sus inicios, la carrera espacial es hoy un lugar de negocios y está destinada a convertirse en el mayor horizonte para la expansión de la industria del siglo XXI. 
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			El libro de Inma Martínez presenta el interés de analizar las perspectivas del sector espacial desde la óptica de alguien que es reconocido internacionalmente por su experiencia en sectores tan variados como la innovación, las finanzas, las inversiones, la estrategia industrial y las telecomunicaciones; alguien que ha constatado, en otros sectores más tradicionales, el impacto fundamental que la creación de infraestructuras tiene en el desarrollo posterior de la economía, así como en el progreso de la sociedad. Ésa es la gran puerta que el sector espacial ha franqueado, y que Inma ha sabido analizar en sus consecuencias y en sus enormes perspectivas. 




			Su gran intuición le ha hecho ver hasta qué punto este sector, con el que se encontraba por primera vez, iba a sufrir una explosión comercial e industrial en los años venideros, convirtiéndose en la punta de lanza de lo que Inma ha dado en llamar «la quinta revolución industrial». 




			Volviendo la vista atrás en este año 2019, lleno de simbolismo espacial con el 50.o aniversario de la llegada de la humanidad a la Luna, podemos ver cómo este sector, que comenzó su singladura hace tan sólo seis décadas como un sector de financiación puramente institucional y marcado por objetivos científicos y de prestigio nacional, fue posteriormente evolucionando hacia la construcción de infraestructuras espaciales —satélites de telecomunicación, de observación de la Tierra, de navegación, la Estación Espacial Internacional— cuyo objetivo era, fundamentalmente, la Tierra: su estudio y observación, su gestión y la mejora de la calidad de vida en ella. Toda esta etapa ha estado marcada por el papel preponderante de las agencias espaciales y entidades gubernamentales y por una financiación predominantemente pública. Este sistema está sufriendo una profunda transformación. 




			La explosión ha llegado hace unos años, con lo que se ha dado en llamar el «NewSpace». Como Inma describe magistralmente, los portaestandartes del NewSpace son personajes como Elon Musk y Jeff Bezos, que, además de ser supermillonarios y grandes industriales y emprendedores, tienen una visión futurista del espacio y un nivel de ingeniosidad sin precedentes, aliado con una marcada perspicacia para los negocios. Inma se atreve incluso a establecer que esta ingeniosidad es debida a sus altos niveles de neotenia. Es cierto que el espacio, a diferencia de otros sectores, tiene algo esencial: su capacidad de hacernos imaginar otros mundos y al mismo tiempo de hacernos tomar constancia de nuestra pequeñez y de la necesidad de proteger nuestra «nave espacial Tierra». Ésta es su gran fuerza de movilización. 




			Es interesante, para alguien como yo, que ha trabajado la mayor parte de su vida profesional en un sector espacial dominado por las inversiones públicas de las agencias espaciales y entidades gubernamentales, constatar cómo Inma se atreve a pronosticar que las próximas grandes inversiones en la industria espacial las hará principalmente el sector privado, y que estas inversiones no serán sólo en infraestructuras que tengan como objetivo la Tierra —las ambiciosas constelaciones de satélites Starlink y Kuiper, que están desarrollando Elon Musk y Jeff Bezos respectivamente, o OneWeb son el mejor ejemplo— sino en la economía cislunar, la minería espacial, la utilización in situ de recursos, la fabricación en el espacio, la arquitectura y el desarrollo de hábitats espaciales, el turismo y la robótica espaciales, los lanzadores reutilizables, etc. Esta afirmación es iconoclasta, pero no por ello menos plausible y compatible con la certeza de que el sector ha llegado a un punto clave en su historia. El espíritu emprendedor ha entrado en la industria espacial, y con tal brío que, según la autora, va a crear avances más allá de nuestra imaginación. 




			Estamos viviendo una verdadera revolución en el espacio, y me atrevería a decir un proceso de innovación de ruptura, análogo al que vivió en su día el sector del comercio con Amazon, o la fotografía argéntica con la llegada de la fotografía digital o tantos otros. Inma indica que hay signos y pequeños gestos que le dicen que la industria espacial todavía es manejada e impulsada por unos pocos. No será así en veinte años. La industria espacial creará tales incursiones en nuestra existencia colectiva y en el paisaje de la vida que será difícil recordar, en un par de décadas, cómo era todo antes. 




			La rapidez con la que este proceso está teniendo lugar nos permitirá constatar, en los próximos años, si esta profecía se cumple y si estamos, como predice Inma, en los albores de la quinta revolución industrial, catalizada por la comercialización del espacio. Sería una gran suerte que fuera así, pues la industria espacial es, por definición, una industria plenamente consciente de las limitaciones de nuestro planeta Tierra y de la necesidad absoluta de preservarlo. 




			FERNANDO DOBLAS. 




			Antiguo director de Comunicación de la ESA 




			y exconsejero especial del director general sobre Innovación. 
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El potencial del espacio como producto  




			
para el crecimiento impulsado  




			
por la infraestructura 




			 




			El crecimiento económico basado en la infraestructura es lo que más ha contribuido a la riqueza de los países en el siglo XX y al modo en que los activos a largo plazo como el transporte, la energía y la infraestructura social han logrado la eficiencia económica al estimular el crecimiento industrial y promover las innovaciones tecnológicas y científicas. Además, una vez que la infraestructura está preparada, los ecosistemas industriales pueden después generar progreso e igualdad social. La mayor parte de la infraestructura de mediados de la década de 1990 fue sufragada por los mercados financieros, cuya recompensa fueron los beneficios que generaba cada proyecto, mientras que la inversión del sector público se justificó por los beneficios sociológico-económicos resultantes. Hoy, el espacio presenta una dinámica similar a la de los sectores de las telecomunicaciones y el transporte de finales de los años ochenta en el sentido de que abre una nueva frontera de expansión. En los próximos diez años, los servicios de banda ancha cambiarán la fibra subterránea por las redes de comunicaciones vía satélite de baja órbita, y la infraestructura en la nube (cloud infrastructure), junto a la computación perimetral (edge computing), también podrá alojarse en el espacio. El transporte —la infraestructura tradicional desde hace siglos, cuando se construyeron las vías de ferrocarril, las autopistas y los puertos para facilitar el comercio— evolucionará en el espacio por el atractivo de invertir en empresas aeroespaciales y centros de lanzamiento, los prescriptores del sector. A medida que el terreno competitivo consista en transportar mayores cargas útiles a menor coste, muchos más sectores podrán permitirse las operaciones espaciales. Este aspecto en particular —el transporte de bienes al espacio y desde el espacio— será lo que abra el camino a que toda la industria sea más ágil, esté más dispuesta a competir y tenga más capacidad para dar servicio a los actuales planes de las empresas para la baja órbita terrestre, la infraestructura lunar y la conquista de Marte. 




			Cuanto más expandamos nuestros horizontes, más rica será la experiencia vital humana. Al haber superado la barrera mental de que sólo puede haber vida en la Tierra y concebir que el futuro de la humanidad está en el espacio, la voluntad emprendedora de muchos innovadores del siglo XXI ha empezado a crear las estrategias industriales más asombrosas y las soluciones tecnológicas más avanzadas que harán del espacio nuestra realidad. No es casualidad que emprendedores purasangres como Jeff Bezos y Elon Musk empezaran a construir sus empresas espaciales a principios de la década de 2000, aunque llevaran soñando con ello desde niños; que las agencias espaciales más importantes de hoy estén dirigidas por pensadores visionarios como Jan Wörner, el director general de la Agencia Espacial Europea (ESA), y hombres de convicción como Jim Bridenstine, el recién nombrado administrador de la NASA; que los científicos estén trabajando de manera conjunta con emprendedores cuyos objetivos son de carácter comercial; que los gobiernos estén financiando cada vez más programas espaciales y que los jóvenes que se licencian en las universidades estén apasionados por la idea de labrarse su futuro en la industria espacial. Nunca esa oportunidad había estado tan preparada en un momento tan adecuado como el de ahora. La industria espacial que hoy evoluciona hacia una industria impulsada por el comercio va a hombros de los gigantes que nos allanaron el camino. Los programas espaciales de las décadas anteriores, financiados por los gobiernos, son los picapedreros fundamentales y por ello la humanidad siempre estará en deuda con ellos. El segundo pilar de nuestro progreso se lo debemos a los socios comerciales del sector privado que supusieron un fuerte apoyo para las diversas agencias espaciales y que crearon las bases de la infraestructura espacial del presente. El espacio, el empeño pionero más reciente de la humanidad, también tiene un apoyo fundamental en las relaciones diplomáticas y la buena voluntad de los países, algo que ha alterado los paradigmas del pasado y que todos tenemos que agradecer. Para que exista un futuro de paz y colaboración entre los seres humanos, el espacio está encabezando este cambio social por cuanto atañe a la enormidad de la tarea que tenemos por delante: preservar la Tierra, el progreso de la raza humana y el desarrollo hacia una civilización, tal vez la única de su tipo en el universo, que sea un ejemplo de la grandeza y la belleza del espíritu humano. 




			Ahora que nos adentramos en la tercera década del siglo XXI, el objetivo de todas las empresas comerciales que se incorporan hoy a la industria espacial es lograr una economía espacial autosostenible por debajo de la baja órbita terrestre. El espacio cislunar —el espacio más cercano a la Luna no afectado por las fuerzas gravitatorias de la Tierra—, también conocido como «Earth Orbital Neighbourhood» («Barrio Orbital de la Tierra», o EON, por sus siglas en inglés), se está convirtiendo en un terreno de competición para el sector privado y los proyectos emprendedores en asociación con los operadores espaciales tradicionales y los programas gubernamentales. La fuerza de sostén de los más de sesenta años de exploración espacial, que se ejerció con una mezcla de dominio político y empeño científico, ha propiciado en los últimos treinta años las circunstancias idóneas para que se unan las startups y, con un genuino estilo emprendedor, alteren el ecosistema con enfoques radicalmente nuevos para resolver problemas espaciales. Y lo que es más importante: han producido modelos de negocio económicos que reducen los costes de operar en el espacio y suponen una pequeña parte de su precio tradicional. 




			Durante más de sesenta años, la experiencia en las tecnologías de la información y los ingenieros y científicos aportados por las empresas del sector privado para la exploración del espacio profundo han permitido entender a fondo el entorno científico y las competencias en I+D necesarias para realizar misiones de vuelos espaciales en «beneficio» del mundo empresarial, lo que genera nuevas dinámicas, mentalidades y actitudes que llevan la impronta de nuevos enfoques más ágiles y asequibles y de soluciones innovadoras centradas en las misiones. Esta nueva hermandad de personal experimentado ha elegido el espacio en vez de Silicon Valley, y desde 2020 crecerá de forma exponencial a medida que aumentan las oportunidades y la industria espacial entre en un revolucionario estado de expansión. Cualquier joven licenciado que se incorpore al mercado laboral, o el profesional de las CTIM (Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas) que desee formar parte de este nuevo futuro, se beneficiarán de la formación interna que las empresas privadas del sector aeroespacial ofrecen en este momento a sus nuevos empleados, porque el sector está ansioso por atraer no sólo a los mejores, también a los más apasionados y motivados por esta oportunidad. No se trata de un trabajo que simplemente te pague el alquiler o te haga millonario. La industria espacial es la mayor fuerza transformadora que está abriendo paso a la humanidad en el universo. Todas y cada una de las personas que están trabajando en la industria espacial en este momento lo hacen convencidas y con sentido de propósito, porque su trabajo tiene trascendencia. Porque, con cada misión, hay un «antes» y un «después» para todos los involucrados, y una victoria más para la humanidad. Cuando en el sector de las TI ya se han optimizado los ciclos de vida de sus productos, se tiene por fin la infraestructura, se ha depurado el código y las plataformas soportan los diversos servicios, el nuevo terreno para la emoción, la innovación y los cambios radicales está en la industria espacial. La variedad de servicios ofrecidos por las empresas del sector privado —que actúan en un segundo plano, alejadas de los medios, pero son una parte activa, comprometida y esencial en el éxito de las misiones— son asombrosamente versátiles: desde prestar asistencia en las misiones a la baja órbita terrestre y proporcionar una compleja coordinación logística para las misiones de envío de carga a la Estación Espacial Internacional (EEI), a la ciberdefensa, la ingeniería y la planificación medioambiental, las operaciones de salud y seguridad, los servicios de desactivación y clausura, las misiones y proyectos de TI, el envío de equipos médicos, servicios alimentarios y materiales de vuelo, el estudio de los factores humanos en el espacio con el concepto del diseño centrado en el humano (DCH) para la ergonomía espacial, la estructuración de los datos de imagen recopilados en el espacio, la personalización de los chips de procesador para las aplicaciones de computación espacial y una larguísima lista de diseño de sistemas, ingeniería, desarrollo, fabricación, integración, pruebas y verificación de software, hardware, protocolos de misión y el cumplimiento de los objetivos en el espacio. Se necesitan todas las competencias, y el talento de cada uno aporta un valor de activo. 




			La economía aeroespacial empezó a desarrollarse a mediados de la década de 1970, cuando se lanzaron los primeros satélites de televisión y radio. En los años siguientes, esos satélites ampliaron la naturaleza de su espectro para incluir imágenes de mayor resolución y, poco después, se unieron los satélites de telecomunicaciones para añadir datos y conexiones por voz, así como servicios de geolocalización y navegación. La baja órbita terrestre también empezó a poblarse con CubeSats, o nanosatélites, utilizados sobre todo para tareas de investigación y observación de la Tierra. Además de ser muchísimo más pequeños —diez centímetros por unidad cúbica—, los precios también eran una ganga: en torno a los 25.000 euros por una unidad triple (3U), que permitía que tres partes distintas pagaran un poco más de 8.000 euros por unidad, de modo que las universidades e incluso los institutos pudieron entrar en el espectro de los operadores de satélites civiles. Lanzados a menor altitud, los satélites de ahora son más pequeños y se han desplegado de forma similar a las redes de protocolo de internet, formando constelaciones de satélites diseñados con capacidad de autorreparación, por si alguno de ellos sufre una avería. Pero igual que hemos desplegado satélites más pequeños a altitudes más bajas, también hemos lanzado el mayor objeto presente en la baja órbita terrestre: la Estación Espacial Internacional (EEI), el primer centro de operaciones de la humanidad en el espacio. La EEI, nuestro primer patio de recreo en el espacio, opera bajo una alianza formada por países de todo el mundo y las colaboraciones de diversos programas espaciales: una especie de coworking en las alturas, donde seis personas llevan a cabo un curioso abanico de actividades, desde pruebas científicas a trabajos de ingeniería, mientras que intentan sobrevivir física y mentalmente a la microgravedad. 




			Nuestras incursiones en el espacio también han modificado el ADN del autoanálisis que hace la humanidad de su progreso como sociedad y su ascenso a las cotas más altas de la civilización. La exploración del espacio está dando origen y forma a una nueva etapa de la civilización, donde los seres humanos crearán asentamientos y vivirán, trabajarán y jugarán fuera de la Tierra. La narración que hacen los historiadores de las civilizaciones del pasado se basa en las pruebas físicas de su existencia. Los megalitos —las enormes piedras que se encuentran en todo el mundo, algunas de ellas incorporadas a construcciones más antiguas— siguen siendo un enigma del mundo de la Antigüedad y el único vestigio por el que podemos dar fe de una civilización perdida que vivió en algún siglo antes de Cristo. El mundo de hoy ofrece las circunstancias idóneas para que una industria como la espacial intervenga para alterar y ampliar su potencial y se convierta en un nuevo paisaje industrial. No es una sola fuerza motriz individual, sino una amalgama de muchos cambios producidos en el tejido social, la geopolítica y los marginados económicos del mundo lo que está creando este momento sincrónico en la historia. Los programas espaciales han decidido cooperar y formar alianzas, en vez de competir entre sí. 




			Estar en el espacio y desarrollar nuevos horizontes de innovación a partir de esta nueva dimensión física nos ha enseñado que la vida no sólo debería abarcar el bienestar de los seres humanos: también del reino animal y natural, para que, en un futuro no demasiado lejano, los derechos que de verdad velan por la protección de la tierra y de todo lo que existe en ella sean derechos constitucionales de facto en los países desarrollados, porque los países que sean conscientes de ella tendrán interés en la biodiversidad de la Tierra y la prosperidad del ecosistema natural; en particular aquellos que participen de la evolución de la industria espacial. Si la sociedad quiere entrar en un periodo exponencial de rápida transformación y alterar la mayoría de los pilares de las sociedades anteriores, es imperativo que los derechos fundamentales del planeta empiecen a tener prioridad sobre las estructuras legislativas específicas de aquellos países que de manera flagrante arruinan los esfuerzos comunes. Si aspiramos a madurar y a convertirnos en una civilización concienciada sobre su propia existencia y supervivencia, hemos de reconocer que vivimos en un planeta frágil con recursos limitados y que tenemos que expandirnos hacia nuevas dimensiones galácticas. 




			 




			Londres, 3 de junio de 2019 
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Siempre hacia delante, siempre hacia arriba 




			 




			

				Iré a cualquier parte, siempre que sea hacia delante. 


				 


				DAVID LIVINGSTONE 


			




			 




			Los seres humanos hemos logrado evolucionar como civilización porque nos atrevimos a explorar nuestro entorno, guiados por lo que el corazón nos decía que existía más allá. Explorar fue lo que nos sacó de las selvas y nos lanzó a los océanos y a la conquista de las cordilleras y picos más altos. Explorar la geografía de nuestro planeta llevó los cultivos autóctonos a otras tierras y nos dio el oro y otras riquezas, el progreso de la cartografía y la formación y nacimiento de nuevos países. Al explorar cada vez más el plano horizontal, la Tierra nos mostró la espectacular abundancia de todo lo que existe en su reino, y la pura prodigalidad de tanta maravilla también activó nuestra mente para explorar lo desconocido, la causa y el efecto de la creación. Nos hicimos científicos, filósofos, matemáticos, exploradores de la realidad, de la verdad y de todos y cada uno de los objetos y seres vivientes. No sólo catalogamos el mundo: también nos hicimos filósofos y reflexionamos sobre por qué existía todo y con qué propósito. Nuestra conversión en seres humanos inquisitivos empezó con un acto de desafío físico al orden natural: luchamos contra la gravedad cuando nos atrevimos a apoyarnos en las piernas para ponernos de pie, y ganamos no sólo altura sobre el suelo, sino también un nuevo cerebro, una neocorteza que nos impulsó a convertirnos en los seres humanos que hoy están pensando en trasladarse a Marte. Luchar contra la gravedad nos hizo estar mejor equipados para explorar, porque pudimos movernos con mayor rapidez y nuestro cerebro recibió la energía derivada de un nivel de curiosidad superior al de otros animales. 




			Cuando se conquistó el plano horizontal, nuestro creciente sentido de la curiosidad hizo prender la llama del deseo explorador, que nos llevó a investigar más allá de lo que podíamos ver sólo con nuestros propios ojos y nos permitió descubrir las partículas subatómicas y levantar la mirada sobre los confines de nuestro planeta, hacia la dirección más opuesta en la que podríamos impulsarnos: hacia arriba, hacia la inmensidad del universo. La exploración, por lo tanto, no es una búsqueda que emprenden algunos, sino una actitud interna en todo ser humano. Que la exploración nos lleve hoy a planificar una vida fuera de la Tierra no significa que éste no sea un lugar digno de ser salvado o en el que no merezca la pena vivir. Al contrario: explorar el espacio nos ha permitido cuidar de la Tierra infinitamente mejor, y el progreso humano significa dar un gigantesco paso adelante para asegurar que la vida humana también se pueda extender a otros planetas. No es un acto de locura, privilegio o arrogancia: es la prueba de que la llama de la exploración sigue prendiendo con la misma intensidad en nuestros corazones, de que queremos seguir vivos y prosperar como civilización, de que aprenderemos a soportar la radiación de la Luna y las heladas temperaturas de Marte para que algún día podamos asegurar un nuevo hogar para la humanidad. Hoy, la industria espacial es el terreno más emocionante para el empeño humano. Es evolucionar de la industria de la I+D hacia una nueva revolución industrial impulsada y revolucionada por las empresas comerciales y los emprendedores visionarios que creen en una civilización en el sistema solar y entienden que nuestras necesidades del futuro no se podrán cubrir con los recursos de un solo planeta, sino de la galaxia. Estar en el espacio es nuestro derecho natural y por fin hemos logrado intentarlo de verdad. 




			El mundo de hoy está obsesionado con el emprendimiento y la creación de innovación. Los enfoques que están desarrollando los emprendedores espaciales han roto los esquemas de una industria que parecía incuestionable. A un nivel más profundo, lo que todo el mundo se pregunta es qué hace que los seres humanos sean creativos, resolutivos, resistentes, visionarios y extraordinarios; cuáles serán las capacidades y actitudes necesarias en el futuro; y si estos poderes los tienen sólo unos pocos o es algo que reside en cada ser humano. La verdad es que todo ser humano posee la neotenia, el tipo de curiosidad más poderoso de la existencia biológica. Por desgracia, nuestros sistemas educativos han machacado la neotenia en aras de un desarrollo cognitivo fuertemente basado en el coeficiente intelectual, no el emocional, y ha hecho que los niños «memoricen» en vez de pensar con creatividad. La industria aeroespacial, en cuanto ciencia e industria basadas en la ingeniería, aprovecha esos enfoques tan sumamente creativos para resolver los problemas que se encontraron muchos de sus pioneros. Hoy, más que nunca, la inclusión y participación de otras disciplinas variadas está acelerando su crecimiento exponencial. La civilización espacial está empezando a tomar forma al genuino estilo del siglo XXI: con una disrupción de lo establecido, emprendimiento, inclusividad y diversidad. 




			Además, y de manera más crucial, la neotenia en el desarrollo del cerebro humano se activó por la increíble suerte de haber nacido en un planeta desbordante de biodiversidad. La neotenia y la abundancia hicieron reacción, como al mezclar caramelos Mentos con Coca-Cola: la tormenta perfecta que convirtió a la humanidad en exploradores naturales. La curiosidad humana —la semilla de la exploración— se desarrolló en el mismo periodo en que nos zafamos físicamente de la gravedad, cuando los homínidos que vivían en la África ecuatorial se pusieron de pie sobre la hierba para poder ver lo que había al frente a lo lejos.1 Al otear la sabana, vieron qué podían comer y de qué tenían que huir. Poder mantenerse de pie les permitió estar menos expuestos al sol abrasador, y por lo tanto consumir menos calorías, lo que les hizo ser más eficientes cuando cazaban para comer y cubrir distancias más largas. Aprendieron a correr y sus pies empezaron a despegar un instante en cada zancada. Las muestras fosilizadas encontradas en Europa y África nos hablan de un sujeto que evolucionó para tener inteligencia emocional y ser «práctico»: se reservaba su energía para cuando necesitaba cazar y buscar comida, y se estaba «quieto» para todo lo demás, que es como los carnívoros cazan en el reino animal. Se caza cuando se siente el pinchazo del hambre, y el resto del tiempo se duerme o se está sin hacer nada. Los carnívoros son energéticamente eficientes. Nuestro cazador homínido también hizo algo que contradecía bastante la teoría de la evolución darwiniana. Se produjo una «desviación positiva» cuando decidió emigrar a otros lugares más allá de las montañas y los valles que ya conocía. Los antropólogos que estudian otros especímenes contemporáneos en África reconocen que esa conducta entra en conflicto con la versión de Darwin de cómo sobrevivieron otras especies en unas Olimpiadas evolutivas donde los más aptos, los más rápidos y los que más destacaban físicamente sobrevivieron, pudieron evitar sufrir daños y se volvieron más capaces y resistentes, de manera similar a lo que es hoy la vida en el espacio. El Homo erectus se convirtió en una especie ecológicamente dominante que sobrevivió más de un millón y medio de años, lo que, comparado con nuestra corta existencia de apenas trescientos mil años, demuestra su resistencia y sus agallas en un momento en que la vida en la Tierra era peligrosa e inhóspita. El Homo erectus no sólo cruzó mares y penínsulas en su camino hacia Asia y Oceanía. Decidió ir hasta los límites del este. Se le puso un nombre equivocado en el cambio de era, porque hacía mucho más que erguirse. Era un verdadero explorador. Un homo indagator, un futuro humano curioso y aventurero que atravesó la sabana hacia otros continentes tan lejanos y opuestos como en nuestros actuales esfuerzos para establecernos en Marte o la Luna. Con la libertad física adquirimos la libertad mental para explorar. Lo más probable es que al intentar adaptarnos a la microgravedad, el ser humano evolucione hacia el homo astronomicus: un ser humano adaptado a la vida en otros entornos gravitatorios, dentro de miles de años. Nuestros antepasados empezaron poniéndose de pie, y nosotros lanzando naves espaciales fuera de la Tierra. La vida avanza. 




			La razón por la que existe una conexión directa entre nuestra transformación física y la evolución del cerebro es que el movimiento afecta a las áreas cognitivas cerebrales. El cerebro se ocupa de la mente, pero la mente no podría recordar nada si lo que aprendiéramos no tuviera una encarnación, es decir, si no se llevara a la práctica. Cuando empezamos a liberarnos físicamente de la atracción magnética de la Tierra, el desarrollo del cerebro no produjo uno, sino tres cerebros distinguibles2 que aún hoy siguen demostrando su excelencia y que somos mucho más que máquinas computacionales; que nuestra brillantez se basa en nuestro conocimiento tácito adquirido mediante el proceso cognitivo. Cuando dedicamos el máximo de nuestra capacidad a llevar a cabo una tarea, y somos constantes hasta que adquirimos nuestro extraordinario autocontrol y ejercemos con fluidez nuestras habilidades, el cerebro convierte ese conocimiento en una habilidad natural; no en una idea consciente o memorizada, ni en un proceso de pensamiento, sino en una conducta integrada, subconsciente. Que le pregunten al coronel Chris Hadfield, astronauta canadiense, cuántas horas de entrenamiento invirtió para aprender a maniobrar el robot Canadarm 2 a bordo de la Estación Espacial Internacional. Quizá miles. Después practicó miles de horas más bajo el agua, en la piscina de entrenamiento espacial donde los astronautas practican sus paseos espaciales para poder hacer reparaciones en la EEI con sus trajes, botas y herramientas, mientras la EEI orbita la Tierra a una velocidad mayor que la de una bala. La práctica no sólo «perfecciona»; nos hace darnos cuenta de nuestro propio potencial y alcanzar el esplendor de nuestras vidas: el ejemplo vivo de la grandeza de la humanidad. Cuando el cuerpo participa, lo que aprendemos se integra en el subconsciente gracias a las reacciones químicas que se generan al llevar a la práctica las ideas aprendidas por nuestro segundo cerebro, el sistema límbico, el área cerebral donde se construyen los recuerdos y la cognición se convierte en conocimiento tácito, en un inimitable saber hacer y en las habilidades de alto rendimiento. Esa liberación química crea una impronta que convierte simples pensamientos en superpoderes. Es entonces cuando nuestro ser instintivo y emocional es consciente de lo que no ha visto y siente el peligro, pero también es cuando nos pica la curiosidad, la parte del cerebro encargada de los problemas, el origen de nuestro impulso mental y nuestro empeño en no rendirnos nunca en nuestras búsquedas. Por eso la evolución humana se adorna constantemente con el relato contra la gravedad que se conecta con esta parte del cerebro. Nosotros mismos nos animamos a «elevarnos» de lo mundano, como si quisiésemos dejar nuestros peores vestigios en la tierra; «resurgir de las cenizas» como un ave fénix, cuando nos sacudimos la adversidad de los hombros y muchas metáforas más de la ascensión que no sólo transmiten la verticalidad de nuestro origen evolutivo, también nuestra mentalidad de no rendirnos nunca. Por eso fuimos nosotros, y no otros mamíferos, los que acabamos teniendo un cerebro del tamaño del nuestro. Cuanto más perfeccionamos nuestra altura, más creativos fueron los procesos de pensamiento. Al luchar contra la gravedad, mayor fue nuestra capacidad física de explorar mejor, y mayor nuestra capacidad mental de animar a nuestros espíritus a ser pensadores indomables, intrépidos e innovadores. 




			Somos terrícolas, pero nacimos a partir de una explosión gigantesca en las estrellas. De manera bastante literal, estamos hechos de estrellas, y por eso nos atrae el espacio. En términos biológicos, los habitantes de la Tierra tenemos en nuestro interior la misma composición química y mineral del universo. Nuestro tracto digestivo alberga un cosmos de flora que refleja el mismo espectro bacteriano que existe en la naturaleza. Somos un reflejo del universo, con toda su gloria y todos sus peligros. No sólo somos parte de la Tierra, sino de toda la creación. Por desgracia, existe la gravedad, y zafarse de ella y combatirla es muy difícil, casi imposible. En la Tierra, la gravedad les da peso a los objetos físicos, y la gravedad de la Luna es lo que causa las mareas. Según la teoría general de la relatividad de Einstein, la gravedad es una distorsión del espacio causada por la presencia de materia-energía. Todo lo que posea masa o energía, sean planetas, estrellas, galaxias e incluso la luz, se atrae entre sí. Tal vez es la respuesta cosmológica a por qué combatimos las fuerzas que nos unen al suelo y queremos reconectar con las estrellas y el resto de los planetas: porque viven en nosotros. 




			El cuerpo humano lleva adaptándose a la vida en la Tierra tantos siglos que, cuando la gravedad tiene menos fuerza, nuestros órganos se debilitan y las células no pueden funcionar con normalidad. La gravedad, y entender cómo controlarla, es uno de los embrollos que la industria espacial está intentando resolver, porque, aparte del efecto que la radiación efectúa en las actuales naves espaciales, es la última barrera que puede impedir que nuestra naturaleza exploradora conquiste Marte. Ha habido astronautas con los que se ha experimentado para ver los efectos de la gravedad en misiones que han durado hasta más de un año, y aunque los astronautas que están viviendo ahora en el espacio suelen quedarse sólo seis meses, la microgravedad les causa peligrosos deterioros, a veces con efectos irreparables y definitivos. El trayecto de ida a Marte es un viaje que dura un año. Es un viaje que no sólo sigue siendo mentalmente inalcanzable, sino que también lo es físicamente. El objetivo —actualmente fijado para 2025— de la vida en el espacio es construir una colonia espacial en módulos de gravedad controlada y ver cómo actúa la microgravedad esporádica, no la permanente, sobre la biología humana. Proyectos como Artemisa, o el Pueblo Lunar (Moon Village) son las nuevas arquitecturas espaciales que la pondrán a prueba. Después de miles de años de evolución, seguimos luchando contra la atracción de Gaia. ¿Por qué nos obsesiona salir de la Tierra? 




			La respuesta reside en el cerebro. Los seres humanos son mucho más que curiosos. Nuestra curiosidad es algo más poderoso; es un tipo de curiosidad que se refuerza en los años de adolescencia y se convierte en una curiosidad juguetona, que sueña con ideas excéntricas, con enfoques creativos, razonamiento inductivo y deductivo, humor, expectativa de lo inesperado y que siente un asombro maravillado. Como ninguna otra especie animal experimenta esos años juveniles de desarrollo adicional para alcanzar la etapa adulta, los científicos creen que es la neotenia lo que hace de nuestra mente un cosmos cognitivo tan rico. Nos conducimos con valentía, lo que nos convierte en aventureros, pero queremos que lo que nos rodea se nos revele, y nos preguntamos: «¿Y si...?» y «¿Cómo es que...?», lo que nos convierte en auténticos exploradores. En nuestra larguísima historia, la humanidad ha emprendido caminos de descubrimiento en los que a veces el peligro acechaba de cerca, y sin embargo hemos seguido adelante. Con esa llama en el corazón, tomamos el camino menos transitado y, como recompensa, la neotenia nos hizo ser creativos, imaginativos y resolutivos. Nuestro tipo de curiosidad no es una conducta, sino un proceso mental que busca la revelación. La conducta derivada de la curiosidad es la motivación, un deseo interno que nos impulsa y nos hace actuar. La curiosidad humana tiene una motivación intrínseca, en vez de limitarse a buscar información o disfrutar de las emociones de correr riesgos. La motivación aumenta cuando interviene la importancia personal. Cuando damos encarnación a nuestra curiosidad, nuestra búsqueda se convierte en un viaje personal. De ese modo, nos lanzamos a él con un ímpetu implacable, con propósito y con gran interés. Nuestros esfuerzos se convierten en nuestra pasión, a pesar de que a algunos les parezca nuestra «obsesión». Sin embargo, cuanto mayor es el desafío, mayor es la curiosidad, y aún mayor es la motivación, porque el cerebro es insaciable en su búsqueda de respuestas, significados y maneras mejores que sólo sospechamos o sentimos por instinto. A la mayoría de la gente de la industria tecnológica le ha llevado más de una década entender las motivaciones de Jeff Bezos o Elon Musk en su empeño en el espacio. Aunque ambos crearon empresas aeroespaciales con un año de diferencia,3 cada uno está impulsando el sector del transporte y la logística espacial a su estricta manera personal. Bezos, el emprendedor más rico y exitoso de la Tierra, lleva con secretismo las actividades de Blue Origin, su compañía aeroespacial, mientras que Musk, un visionario multimillonario e hijo del empeño emprendedor, ha logrado crear un aura hollywoodiense en torno a SpaceX con un uso muy potente de las redes sociales y las retransmisiones en directo de sus lanzamientos del cohete Falcon 9. Los niveles de neotenia en estos dos pioneros del espacio están fuera de lo común, pero también su visión va más allá del transporte espacial. Comparten la profunda creencia de que la infraestructura espacial creará la próxima iteración de telecomunicaciones en la Tierra por vía satélite y, lo que es más importante, de que la vida humana necesita orientarse hacia el espacio porque la Tierra no podrá sostener toda la vida que hemos creado; una vida que depende de la energía y que está reventando por las costuras a causa de la superpoblación, con unos recursos naturales casi agotados y cambios climáticos que obligarán a alejar la vida humana del Ecuador. La neotenia les hace avanzar porque es una fuerza doble en la que se combinan la curiosidad y la determinación de buscar respuestas, lograr resultados y transformar el statu quo. 




			Si quieres transformarte a ti mismo, tu vida profesional o personal, tu empresa o tu carrera, la neotenia es la mentalidad básica que necesitas desarrollar. Es lo que ha impulsado la exploración espacial, porque dicha empresa requiere una mezcla alquímica de búsqueda científica, sentido de aventura y percepción profunda del testamento que deja la exploración espacial para el bien de la humanidad. Sus héroes proceden de varias profesiones —desde científicos, ingenieros e inventores a pilotos de pruebas y personal militar— y atrae cada vez más a personajes que parecen del reparto de Rogue One: una historia de Star Wars: emprendedores, empresarios disidentes y funcionarios del gobierno de toda clase y en todos los niveles. Fuesen contratados para construir misiles para el ejército, o más tarde naves espaciales que pudieran llevar a seres humanos a la Luna, su compromiso fue profundamente altruista, sostenido por la clase de pasión y de promesa que les hacía creer firmemente en lo que traería la exploración espacial en forma de progreso e innovación, haciendo que nuestra civilización del siglo XXI avanzara hacia una era de esplendor, que no sólo podría mejorar nuestra vida en la Tierra, sino también ampliar nuestras perspectivas comerciales y proyectos científicos en otros planetas y dimensiones. Hoy, el altruismo también se combina con una astuta perspicacia empresarial, y no se financia sólo como parte de las subvenciones para la investigación o los recursos del gobierno, sino también para recuperar la inversión, con unos claros objetivos comerciales que recompensan los esfuerzos de todos. El emprendimiento, el mayor catalizador del progreso, ha entrado por fin en la industria espacial, y con tal energía y ruptura transformacional que lo que vendrá en los próximos cinco o diez años habrá creado lo que antes pensábamos que era cosa de las novelas: vida humana en la Luna, infraestructura espacial a gran escala, viajes espaciales civiles y una infinidad de progresos que no podemos ni imaginar. 
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Explorar las maravillas de la creación 




			 




			

				Sólo conocemos una parte diminuta de la complejidad del mundo natural. Mires donde mires, sigue habiendo cosas que no conocemos ni entendemos. Siempre hay cosas nuevas que descubrir, si sales a buscarlas. 
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			El universo se caracteriza por su abundancia. Es un campo de energía en eterna expansión, con una potencialidad sin límites que, sin embargo, no se expande hacia nada específico, ya que no necesita que exista espacio «fuera» de él. Los astrónomos de principios del siglo XX empezaron a coincidir en la idea de que existe una relación directa entre la velocidad de las galaxias remotas y sus distancias de la Tierra. Por decirlo de manera simple: el universo no ha dejado de crecer desde el comienzo del Big Bang. Nuestro plano existencial, por lo tanto, no se está extinguiendo como la llama de una cerilla cósmica, sino que está creciendo. La vida no ha hecho más que empezar, y hemos nacido en esta abundancia que siempre está creciendo y evolucionando. ¿Cómo no vamos a explorarla? 




			La humanidad surgió en un planeta donde el espectáculo de la abundancia conjuró los sueños de la exploración desde el instante en que contemplamos la Tierra. Nos hicimos exploradores por la mera riqueza de las cosas que se podían descubrir, entender, conquistar y conectar con nosotros. El universo comprende cada átomo y cada galaxia, todo lo que existe y más allá. No tiene centro, ya que todo se va alejando de todo lo demás. En eso consiste el infinito. No podemos visualizarlo, porque los seres humanos sólo pueden visualizar espacios dimensionales y tridimensionales, pero nuestra mente, si la dejamos volar, puede entender el concepto de que, mágicamente, esta explosión interestelar que se produjo hace miles de años sigue estallando y extendiéndose hacia fuera, impulsada por una energía perenne que fluye a través de todas las partículas que contiene. La energía de la vida nunca deja de existir, pero se transforma constantemente en otras formas energéticas, con brío y sin límites. Si dejamos de arreglar un jardín un par de meses, a la vuelta nos encontraremos que la hierba, los arbustos y todas las plantas vivas han crecido a sus anchas y adquirido formas extravagantes y espesura. Si plantamos semillas de mostaza en una maceta, al cabo de entre cinco y diez días saldrán los brotes, alimentados por la magia de la germinación. En el siglo XXI, aun cuando el número de especies eucariotas documentadas en la Tierra es de alrededor de 1,8 millones, los taxónomos calculan que eso sólo representa entre el 15 y el 20 por ciento de las especies que se sospecha que existen en nuestro planeta, desde los hongos y las plantas al reino animal. La biodiversidad de nuestro planeta es una multitud de seres vivos que impulsan el avance de la vida. La doctora Iva Njunjić, una científica de metro ochenta que se mete en cuevas oscuras como una versión femenina de Indiana Jones, a veces colgada de una cuerda, es una bioespeleóloga de prestigio internacional que estudia la evolución de los escarabajos. Su entusiasmo por la exploración la llevó a incluir en sus expediciones a personas que no eran biólogas, porque sabe que cualquiera que sienta atracción por la aventura y la posibilidad del descubrimiento «se emociona tanto como los científicos cuando descubrimos animales que nadie ha visto antes, de los que no sabemos nada, que ni siquiera tienen nombre». Se reafirmó en esa decisión al ver que, en sus exploraciones, se veía abrumada por la abundancia de especímenes que caían literalmente en sus redes como un flujo desbordante de biodiversidad evolutiva natural. El carácter bromista de Njunjić cobró fama mundial cuando llamó a uno de sus escarabajos recién descubiertos «Leonardo DiCaprio».4 En 2017, en una expedición a Borneo, Njunjić y su equipo descubrieron seis nuevas especies de escarabajo, y decidieron que, esa vez, uno de los premios de la nomenclatura sería para DiCaprio, no por su aspecto físico, sino por su activismo en defensa del medio ambiente. El Grouvellinus leonardodicaprioi, un escarabajo acuático de color azabache que mide tres milímetros de largo y habita en la cuenca del Maliau en Borneo, fue descubierto en un arroyo, más o menos a un kilómetro de altura sobre el nivel del mar, en bastantes malas condiciones: le faltaba una pata delantera y una antena, y saltó a la fama cuando se convirtió en la foto de perfil del actor en Facebook. Una nueva especie descubierta por no científicos gracias a la simple abundancia de todo lo que existe y a que un equipo de exploradores se hiciera testigo de la fértil expansión de la vida en nuestros propios jardines. Cuando exploramos, sólo podemos descubrir lo que no sabemos que no sabemos.5 Por eso estamos en el espacio. Si la vida es de esta riqueza en un solo planeta, ¿por qué no iba a existir vida en otras partes? 




			El antónimo de exploración es ignorancia. La exploración, en cuanto fuerza que impulsa hacia delante, es también un profundo deseo de revelar lo desconocido y explicar el universo, y está entrelazado con los descubrimientos científicos. La exploración geográfica emprendió un largo y tortuoso camino durante siglos de iniciativas humanas, y pasó de ser un instrumento para el poder político y la hegemonía a ser una oportunidad para el avance de las ciencias y el conocimiento de la humanidad, para mostrar la profundidad de nuestras almas y poner de manifiesto nuestros sueños. Ahora, cuando exploramos la Antártida y la Luna, nuestra expansión va más allá de los proyectos científicos, porque somos conscientes de las profundas consecuencias que conlleva adaptarse a geografías extrañas para nuestro deseo de explorar. Cuanto más nos demostramos capaces de vencer a los elementos, más nos demostramos nuestra adaptabilidad, y más amplios son los horizontes de la vida fuera de la Tierra y que se extienden ante nosotros, porque acogemos la grandeza con los brazos abiertos y nos definimos por la superación de nuestras limitaciones. 




			Lo que motiva a la humanidad para explorar geografías evolucionó tras ser una mera aventura de conquista política, e incluso de expansión religiosa y búsqueda de la vida eterna. Alejandro Magno, en el siglo IV a. C., consiguió llegar hasta el río Indo y las cordilleras que se extendían a lo largo de la frontera afgano-paquistaní. Julio César, siglos después, expandió la geografía de Roma hasta más allá del Mediterráneo —del Mare Nostrum— y emprendió una conquista geográfica y política con el fin de someter a las tribus nómadas del norte de Europa. Más que su geografía, lo que Roma quería expandir era su dominio como civilización humana por excelencia. En los tiempos de la dinastía Qin en China, su primer emperador mandó a Xu Fu, un hechicero taoísta de la corte, a navegar los mares orientales a la búsqueda del elixir de la vida.6 Un niño que nació en Judea durante el reinado de Herodes el Grande —según los registros escritos, entre los años 75 y 85 d. C.— también atrajo a exploradores y aventureros a su causa, ya siguieran una estrella en el cielo o un cáliz sagrado al que llamaban grial, e inspiró a nobles guerreros cristianos a convertirse en caballeros templarios y viajar a Jerusalén a preservar las reliquias religiosas. Nuestras motivaciones para explorar se volvieron tan variadas como nuestra actitud hacia la raza crisálida que nació de su capullo a medida que desapareció una civilización y otra nueva surgió o evolucionó. 




			El Nuevo Mundo, como muchos lo llaman, lo exploraron hombres movidos por «Dios, el oro y la gloria», más que por un interés científico.7 El auge de las misiones de exploración financiadas por los países europeos ricos se acabó conociendo como la «Era del descubrimiento», en vez de la «Era de la exploración», porque la humanidad se tropezó con unas inmensas tierras por casualidad, por su pura abundancia, en su camino hacia Asia, al tomar una ruta hacia el oeste poco conocida. Descubrir esos lejanos territorios reveló la existencia de una copiosa variedad de riqueza natural; desde minerales, piedras preciosas y metales a una flora y fauna que superaban la imaginación. Los hombres responsables de esos descubrimientos tenían tres claros objetivos que estaban muy alejados de la exploración científica de los siglos posteriores. En primer lugar, conquistaban tierras para ampliar el dominio cartográfico de sus países, lo que puso en marcha una exploración geográfica que dio lugar a la división de las tierras y la carrera por plantar banderas en los territorios no adscritos.8 La tierra estaba a disposición de cualquiera, y nada disuadió a las superpotencias de su búsqueda para ampliar sus propiedades territoriales. La exploración se convirtió en una carrera para hacer crecer los registros topográficos, no en una misión para descubrir lo que había en ellos. Aquéllos fueron los años de los guerreros, no de los científicos, y se produjeron situaciones casi cómicas, como el descubrimiento de Groenlandia en 1500. Cuando el explorador portugués Gaspar Corte-Real alcanzó la costa groenlandesa, decidió no desembarcar. Al creer que había llegado a Asia por el paso del Noroeste —una vía pactada como exclusiva de los portugueses—, dio enseguida la vuelta a su carabela y navegó de regreso a Portugal lo más rápido que pudo para dar fe de su descubrimiento. Zarpó otra vez hacia el norte un año después, cuando descubrió Labrador y Terranova. El objetivo era ampliar los registros cartográficos por la causa del rey y del país, no establecer colonias en el continente helado. Como dijo el actor y cómico Eddie Izzard: «Hemos robado países con un uso artero de las banderas. Así de simple, navegando por el mundo y plantando banderas por aquí y por allá». Hoy no plantamos banderas en la Luna. Por suerte y con dignidad, hemos dejado atrás la cartografía imperialista, incluso en el espacio. 




			Se continuó registrando la geografía de la Tierra, y los científicos, que empezaron a apuntarse a los viajes de exploración con la esperanza de encontrar la prueba de sus teorías, llevaban a cabo viajes de observación y misiones aventureras. Los cinco años de viaje de Darwin a bordo del HMS Beagle lo consolidaron como un destacado geólogo y famoso escritor tras la publicación de sus diarios, donde explicaba sus descubrimientos y catalogaba la fauna, la flora y los fósiles que formaban la base de su teoría de la selección natural. En el siglo XIX, mientras las potencias europeas se extendían por el mundo creando colonias para la explotación de su mano de obra y sus recursos, los científicos iban de acompañantes, esperando volver con objetos y muestras de animales para los museos. Los viajes de observación convirtieron a muchos científicos en aventureros y exploradores. Una vez que la principal geografía del mundo ya había sido revelada, el estudio y la observación de la vida se convirtieron en el objetivo de mujeres y hombres valientes que llevaron a cabo difíciles expediciones científicas. Estos arduos viajes, a menudo a lugares remotos, no sólo procuraron nuevos conocimientos en todas las disciplinas científicas; también había que recorrer miles de kilómetros de tierras inhóspitas con un gran esfuerzo físico e importantes carencias. Cuando el transporte se hizo más accesible y los equipos de expedición pudieron estar mejor preparados para las dificultades geográficas, los científicos aún tuvieron que soportar el recelo social de muchas personas que no podían asimilar los descubrimientos, y a veces eran desacreditados y su trabajo se ignoraba o era objeto de burlas. Hubo descubrimientos como el concepto de Pangea —según el cual los continentes de la Tierra fueron en un determinado momento una sola formación geográfica—, que llevó a uno de sus primeros teóricos, el meteorólogo alemán Alfred Wegener (1880–1930), a hacer hasta cuatro viajes a Groenlandia y perder la vida en el último, en el camino de vuelta desde el interior de la isla a la costa. Otras disciplinas secundarias como la oceanografía, la botánica y la paleontología convirtieron a los científicos en buzos pioneros, cuando exploraron bajo la superficie del océano, o en soldados de guerra,9 o en aventureros en tierras remotas y peligrosas, cuando escalaron picos y cordilleras sin el equipamiento adecuado,10 además de desarrollar un trabajo pionero sobre el mundo interior de la naturaleza en sus laboratorios. La exploración llegó al siglo XX como una tarea que exigía no sólo trabajo científico: también una enorme cantidad de ingenio, coraje y curiosidad. 
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Coémo la comercializaciéon del espacio se convertira
en la mayor expansion industrial del siglo XXI

Descubre por qué la carrera espacial revolucionara sectores como.
la aerondutica, las telecomunicaciones, la mineria o la agricultura

Prélogo de Fernando Doblas, embajador de la
Agencia Espacial Europea para la presidencia de la CVA
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